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KILIMANJARO
No hay consen-
so científico
sobre la causali-
dad humana en
la desaparición
de nieve en el
Kilimanjaro

CO2

Aunque relacio-
nados, los gráfi-
cos del aumen-
to del CO2 y de
la temperatura
no coinciden
“exactamente”

CORRIENTE
DEL GOLFO
Es “muy impro-
bable” que la
corriente des-
aparezca, aun-
que puede
debilitarse

ARRECIFES
Su deterioro se
debe no sólo al
cambio climáti-
co, sino tam-
bién al exceso
de pesca y la
contaminación

ATOLONES
No hay pruebas
de que los poco
poblados atolo-
nes del Pacífico
estén siendo
evacuados al
subir el mar

OSO POLAR
No está demos-
trado que mue-
ran ahogados
porque el des-
hielo los obliga
a nadar largas
distancias

‘KATRINA’
Hay “insuficien-
tes pruebas” de
que la intensi-
dad del hura-
cán se debiera
al calentamien-
to global

LAGO CHAD
Su desecación
resulta del au-
mento de pobla-
ción, el exceso
de pastoreo y la
variabilidad del
clima regional

DESHIELO
Afirmar que el
nivel del mar
subirá seis me-
tros en el futu-
ro próximo es
“claramente
alarmista”

L a concesión del premio Nobel
de la Paz a AlGore, compartido
conelGrupo Intergubernamen-
tal de Expertos sobre el Cam-

bio Climático (IPCC), culmina un año en
el que el cambio climático ha conseguido
cotasdepresencia en losmediosde comu-
nicación nunca vistas hasta ahora. El co-
mité del Nobel pone de relieve la contri-
bución de los galardonados a la difusión
de la relación entre el cambio del clima y
las actividades humanas, especialmente
por lo que se refiere a la afectación que
los cambios ambientales puedan inducir
sobre las condicionesde vidade las comu-
nidades más vulnerables y de las migra-
ciones y conflictos que pueden darse pa-
ra controlar los recursos esenciales para
la vida.
Sorprende la desproporción que supo-

ne dividir el premio entre una organiza-
ción científica constituida hace casi vein-
te años y formada por miles de personas,
y un político que aspiró a la presidencia
de Estados Unidos. Probablemente, Al
Gore cobrómás notoriedad internacional
por la pugnapor la presidencia conGeor-
geW. Bush que cuando ocupó la vicepre-
sidencia del país. Esta dimensión interna-
cional es la que ha dado valor, y a la pos-
tre el premio Nobel, a la sensibilidad am-
biental del trabajo de Al Gore.
Hace quince años, en pleno auge de su

carrera política, publicó un libro en el

cual advertía ya del fenómeno del cambio
climático y de la necesidad de actuar ante
el problema. Pocos políticos, por no decir
ninguno, se manifestaban públicamente
entonces sobre las consecuencias de las
actividades humanas sobre el clima. Aho-
ra, encambio, esteproblemanopuede fal-
tar en la agenda política de un gobierno.
Pero sin duda lapelículaUna verdad incó-
moda, un buen trabajo de divulgación del
cambio climático y de sus consecuencias,
es lo que lehadado a él y al cambio climá-
tico una presencia masiva en la opinión
pública mundial.
Aunque es justo reconocer su enorme

contribución a la difusión de este proble-
ma ambiental, también hay que recordar
la duraposicióndeEstadosUnidos, cuan-
doAlGore era vicepresidente, en la nego-
ciación del protocolo de Kioto, que su
contendiente por la presidencia abando-
nó a las pocas semanas de tomar las rien-
das del país.

Presencia
masiva
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Hace casi siete años, Al
Gore sufría la experien-
ciamás amargaquepue-
de vivir un político. Le
escamotearon la presi-

dencia del país más poderoso del plane-
ta, a pesar dehaber ganado el voto ciuda-
dano, después de una disputa jurídico-
política que se prolongó 36 días. Su rival
deentonces es hoyun lídermuy impopu-
lar, enfangado en una guerra lejana y
abandonado por sus hombres de con-
fianza. Gore, en cambio, aparece como
un héroe resarcido, con reconocimiento
mundial y conmás autoridadmoral que
nunca. En la sociedad global, no puede
habermejor halago que recibir unOscar
enHollywood y elNobel de la Paz. Gore
es cortejado con insistencia por sus in-
condicionales para que se dé a sí mismo
otra oportunidad de llegar a la Casa
Blanca. Él se resiste a descender del
Olimpo ético en el que le han instalado.

El pasado miércoles, partidarios de
Gore pagaron un anuncio a toda página
en The New York Times (65.000 dóla-
res) en el que le imploraban que se vol-
viera a presentar porque “hay tiempos
para los políticos y tiempos para los hé-
roes”. “Estados Unidos y la Tierra nece-
sitan ahora un héroe, alguien que tras-
cienda la política de siempre y traiga es-
peranza real al país y almundo”, decía el
reclamo, que cuenta con 136.000 firmas
de apoyo. Según estos incondicionales,
los actuales aspirantes demócratas son
buenos, pero “ninguno de ellos posee la
combinación de experiencia, visión,
prestigio en el mundo y coraje político

que Gore puede aportar a este cargo”.
Las especulaciones se dispararonotra

vez ayer. Al Gore, en su comparecencia
en California para agradecer el premio,
se ajustó al guión ecologista. Sólo habló
de la “emergencia planetaria” que supo-
ne el calentamiento global y deque apro-
vechará el reconocimiento a su obra pa-
ra incrementar aún más la “conciencia-
ción” internacional. No admitió pregun-
tas sobre su futuro político.

Por obvia prudencia, Gore no ha que-
rido cerrar nunca del todo la puerta a un
nuevo intento de ser presidente. Ha re-
chazado emular lo que hizo el general

William Sherman, figura de la guerra de
Secesión, quien en 1884 fue postulado
como candidato y quiso cerrar la discu-
sión con una contundente frase que pa-
só a la historia: “Si me proponen, no me
presentaré; si me designan, no aceptaré;
si me eligen, no asumiré el cargo”. Si
bienGorenoha llegado tan lejos, su can-
didatura está de momento descartada.

La gran pregunta en Washington es
cuálde los aspirantesdemócratas a lano-
minación tendrá el apoyodel ex vicepre-
sidente, salvo que éste prefiera abstener-
se de interferir en la campaña. En los co-
micios del 2004, Gore se apresuró a res-
paldar a Howard Dean, antes de arran-
car las primarias, cuando parecía que

iba a arrasar. Luego el candidato se hun-
dió y el ex vicepresidente consolidó cier-
ta fama de gafe. Se dice ahora que Gore
descarta apoyar aHillary Clinton, por lo
que Barack Obama tendría posibilida-
des de obtener la unción del Nobel. En
cualquier caso, su influencia política ha
crecido como resultado del premio.
A sus 59 años, Gore tiene tras sí una

larga trayectoria de sensibilidad medio-
ambiental. Comenzó a interesarse por el
cambio climático cuando era estudiante
enHarvard. Luego siguió prestandomu-
cha atención al tema como miembro de
la Cámara de Representantes y más tar-
de como senador. En 1992 publicó el li-
bro Earth in balance (Tierra en equili-
brio). Como vicepresidente de Bill Clin-
ton, fueunode los promotoresdel acuer-
do de Kioto, que el Congreso estadouni-
dense nunca ratificó.
El Nobel le llega a Gore después de

sufrir un rasguño a su credibilidad. Un
juez británico ha decidido esta semana
que el documental Una verdad incómo-
da contiene nueve errores graves, entre
ellos decir que los habitantes de varios
atolones del Pacífico fueron evacuados
a Nueva Zelanda o exagerar el ritmo de
aumento del nivel oceánico, por lo que
ha ordenado que se exhiba en las escue-
las británicas especificando los errores.
El galardón de ayer coloca a Gore en

la misma categoría que tres presidentes
de Estados Unidos que lograron la mis-
madistincióndurante el sigloXX:Theo-
dor Roosevelt (1906), WoodrowWilson
(1919) y Jimmy Carter (2002). Este últi-
mono cesa de aprovechar su ecomediá-
tico para arremeter contra la actual Ad-
ministración, ya sea con libros –esun es-
critor muy prolífico– o en entrevistas.c
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AlGore hablando del cambio climático con los estudiantes de laUniversidadGeorgeWashington el pasado 29 demayo
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El juez británico Mi-
chael Burton identifi-
có nueve errores en
el documental Una
verdad incómoda

Hay que recordar la dura
posición de EE.UU., cuando
Al Gore era vicepresidente,
en la negociación de Kioto

unhéroe en
elOlimpoético

Los 9 errores

ALGORE,

Sus partidarios siguen
implorándole que se
presente a las elecciones
del 2008, pero él se niega


